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EL SEM^ÜQDeíA RBOPQRCIÓN 
Mienlias'nónos ponemos de acuer

do respecto dé cual Sea el sexto sen
tido, yo opino que es él sentido de la 
proporción: arnto'nia en las concep
ciones artísticas, oportunidad en las 
Creaciones legales. Los españoles, por 
regla, general, no nos hallamos pro
vistos de este sexto sentido. Todo lo 
lue suene á oportunidad nos pone en 
guardia: la palábi'á eclecticismo, per
dida su acepción científica, equivale 
entre nesotros 'á <iompo&enda, y, lo 
Que es peor, á componenda reproba
ble. Cuando de un hombre se dice que 
es hombre de términos medios, se 
desliza ^n la.frase up, .matiz de ironía. 

Nos i^ntííea laS" aíírniadoa<^ y las 
negociaciones rotundas. El grito de 
todo hombre violento, halla un eco 
de simpatía en el fondo de todos nos
otros. Y esto—que tal vez sea una 
fuerza psíquica precisa para las gran
des obras excepcionales,—es una difi
cultad cqnstante en el desarrollo de 
la vida normal, tramada toda ella con 
hechos ^ omisiones sin relieve. 

Los lectores conocen el desenvolvi
miento, de Ja..liuelga minera de Bil
bao; no igaorau 0órao en un princi
pio los pateónos se mostraron intran
sigentes mientras que los obreros re-
dueian stw-aspiraeiones á no apare
cer vencidos en. la contienda. Terció 
en ella, cc^JImfisiteléfiacíierdo,-©! Go
bierno y prometió á los. huelguistas, 
eu términos i\\xé vifí admitan duda, 
promulgar.tan ^rodto; como las Cor
tes se abran, una ley reguladora del 
trabajo. Quedaba asi la cuestión re
ducida á' e^pi^ráPi d^s/ó^tres meses;, 
pero par4 qhe^lbsobreros tíb-resulta-
sen hufBÍlted«8r'<» les eoncedifí me
dia hora.á^fe di«C0íinución-je|i la jorna
da difda. De tornera que en lo que 
podnyi l laaar ie ppdblemá (te amorj 
proplft-r-facrtor no muy ,-estimiable 
cuoncf|;de cosas morales y justas se 
discute—s^,^(Jfba, s^isfacción á. lo^ 
obrero^ y enfó;"'MriÚanSentál, en lo 
relativo á la exé5ésiVá5'dií^ácíí6ff'^y'la ' 
tarea,,se atenuaba el.fifor de la mis-
may^é demoraba lá sóítlciS'n defini
tiva do§ meses, h á k á i a apertura de 
Cortesa- ¡'\il- VíC'^'u? i • . 

Pues los obre ros,'"al principio t a i 
bien áispues|of0ic) •h%JD[ sa*iid0.'?onte-
nerseéo el límite de la prudencia. 
Obtenida una concesión y prometida 
soleratiémente una fóy' que'détermine 
de modo equitativo la jornada máxir 
ma dé irabajo, en lugar de volver á él 
coa la sâ tÁsfacjción de esta victoria 
parcial, en espWa del curapliiíiiento 
de lo qué el-€robieTO0 ha prometido, 
formulaní)eticioacs nuevas, deman
dan indpHíaiisaciíHiés, se colocan^-aho-
ra on,aci.itud de intransigencia. 

" '̂o' CFeo qde-ífisté*^ .Jíii ctolorOso 
error. Y QuJ4§td<), que4::ini.;nie pare
cen justas todas las reivindicaciones 
proietai^ias; y no he creido jamás que 
el ac>tuí|l orden de cosas esté consa
grado- por ningún principio funda-
niontal inmutable. áeto''-dÍ8ÍeD-to ea 
cuanto á lo,s.proce(5liüiieíitos tácticos: 
me parece rfíás eficaz uha acción te-
î az, coütinúa, pi'©griesivaménte inten
sa, (̂ ontjra la ¡sual no. haya reacción 
posible, por que cuañSó siis efectos se 
perciban estéiryaTnclurdo's-en el • en-
granagei'déi4tt<MeiM ó dikidtía -en 
el gijabienS^.'es^rittiai: • de lá'- -éiioca, 
que. una aGéiíiiétiak>Vé^e»tiná,,-b=rti«c5a, 
vio 1 ejita, á,la,:que todos ios intereses 
y ana tédos los egoisujos lastimados 
oponen Ifieraxfisistencia. . 

Claro está que ésta aaseflcia, del 
Sentido dfií la proporción es también 
impiital)l0 á los patronos, ouyo léxico 
hada^pérf eria con dulcificarse un po
co, y cUy^ obstinada terquedad du-
rautíí lospripiekros días de, huelga ha 
P i"o vpcádtLlaLfixasiJeración de los. huel-
guisÉasi En nuestra época el millona
rio iM> cumple su misión terrena gas
tando» su dinerQ:;tiene deberes socia
les á cuyo cumplimiento no le es po
sible escapar sin la sanción, cada vez 
más posití|if4 d®fua coetáneos. Y el 
cumplimiento de tales deberes, tal 
vez sea la única razón seria que justi
fique la posesión ^ lasTiquezas. 

Juan Pujol. 

Incendio 6n la 
Exposición de Bruselas 

(Pon telégrafo) 
Madrid 15 á las 20 

Se recibe» noticias de Bruselas, 
dando cuenta de que anoche estalló 
un formidable incendio en la instala
ción belga. , 

Esta se encontraba situada eu uso 
de los cuerpos del grao palacio cen-> 
tral. 

Él incendió adquirió tales propor
ciones desde los prinieros momentos 
que en menos de veinte minutos se 
había convertido en cenizas toda la 
instalación. 

Avisados los bomberos se presenta
ron enseguida, pero sus esfuerzos tu
vieron que limitarse á evitar que el 
fuego se propagara á las demás insta
laciones. 

En unión de individuos de tropa y 
de enorme gentío lucharon para ais
lar el fuego, sin conseguirlo, pues ser 
propagó á la iiistalación de Francia, 
destruyendo una de sus partes. 

Luego se corrió por el ala izquier
da haciendo desaparecer las seccio
nes inglesa é italiana. 

A la hora en que telegrafían esta 
completamente destruida la fachada 
principal de la parte llamada de Bru
selas, y el incendio sigue en terribles 
proporciones. 

Se teme que el incendio alc&nee el 
palacio de^maquinarias y la estación . 
de telegraña sin hilos. • 

El,pabellón español no-se halla-en 
peligro por estar situado en la acei'a 
de enfrente. . , ' ' ' / . „ 

El puente dé "Solbósch se'' hundió' 
con gran estrépito. 

El pánico producido por el incen-
dip, supeea á cuanto puede imagii? 
narse. ,-

ün gantio inmenso qtw escuchaba 
el concierto dado por una banda mili
tar cerca del kiosco en el lado dere-
cbQidel pdac^p ví^entral hftyó aterní),*; 
íri?;ado, atropellándose y .causando 
maguílaraiíintos á muchas personas 
(quepaiftB al su.elq. 
,->Muclias señora^ «d -desmayaron, y 
otras quedaron con los vestidos cora-
pletarnenteíarraicados. s " 

Todo el sueto aparecía después 
sembrado de sombreréd,^ ropas- y fkl-
zado. 

Las llamas ofrecían un espectáculo 
aterrador, siendo vistas desde muchas 
thillas de distancia. 

Créese que hay nuíiierosas victi
mas. .Hasta ahora se ,§.abe de dos 
muertos y más de treinta heridos. 

Continua el incendio, sin esperan
zas dé ser dominado. 

iffliisíones mM % 

El domingo pasado me levanté muy de 
inauana. Habla de»cumpMr-cierta comí-»! 
sión y después de bañarme la cara lijera-
mente, terminé mi lijero tocado y rae 
\&\cA k Ijealle; 

Vcsotros, los que madnigais todos IQS 
días y podéis' gozar los primeros Tbê os 
del s.ol y sentir la caricia de la brisa ma
ñanera, na os figuráis, seguramente, el 
efeóto qüo produce en los mochn'éloi y 
en. los periodista.^ noétucíios la coüti&m-: 
plación de la «iudad cuaiido despiertaN.-; 
Pero como, apesar de eso, coaoceis per-
fecta-mente los encantos de esa contem-
pFación, renunció k describiros miS im
presiones, éspéríihdo me guardareis t)0«' 
la abstencipn agradecimiento profundo. 

No hay que^iantar victoi'iaj sin ©mbar-
go.'Algo vi yo qué todos no habréis visto 
y quisiera hablaí'os de' ello; algo qnd, 
como todo lo que por iin momento nob 
divierte, guarda en el fondo un amargó 
valor de tristeza; algo... Pero ho baga*-
moí filosofía barata. | 

Eis el caso que en la calle Honda mé 
encontré con unos barrenderos—cuatro 
puestos en fila—que, ocupados en las la
bores propias do su sexo, discutían aca
loradamente, ati'ayendo sobre ellos la 
atención del público que comenzaba á 
rodearles. 

Parábanse á ratoit y apoyados en los 
l)alos de sus escobas, se interpelaban.— 
Pero ¿vamos átoléirar esto? Yo no sigo 
barriendo, si no mo pagan. ¡Vamos tedós 
á ver al Alcalde! 

Después, con un gesto resignado, se
guían en su tarea, sin decidirse á aban
donar las escobas. Unas escobadas y nue 
va discusión.—¿Es que nos van á dejar 
morir de hambre? ¿No dicen que el Blo
que?... 

Y así recorrieron toda la calle. El pú
blico se reía, comentando la tragicome
dia que ante sus ojos se representaba; 
en verdad los pobres hombre>s estaban 
ü'ágicamente ridículos. 

Y yo no,me reía, á pesar de todo. Yo no¡ 
me reía, porque cuando se pide pan todo, 
ridículo se desvanece y porque pensaba 
que aún los hombres ridículos tienen de
recho á la vida... 

La mujer caída 
¡Nunca insultéis á la mujer caida! 

Nadie sabe qué peso le agobió, 
ni cuantas pruebas soportó en la vida 

hasta que ál fíu cayó. 

¿Quién no ha visto mujeres sin aliento 
asirse con afán á la virtud, 
y resistir del vicio el (Juro vienta 

. con serena actitud? 

Gota de agua pendiente de una rama, 
que el viento, agita y hace estren ecer; 
perla que el cáliz de la flor derrama 

y que es lodo al caer. 

Pero aún puede la gota peregrina 
su perdida pureza recobrar, 
y resurgir del polvo cristalina, 

y ante la luz brillar. 
Dejad amar á la mujer caida, 

dejad al' polvo su vital calor, 
porque todo recobra nueva vida 

con la luz y el amor. 
Víctor Hugo. 

HABLA ELVECINDARtO 
Qtieij as atendidas 

El señor Alcalde nos manifiesta en 
atento B. L. M.jué atendiendo las que
jas éoilsignadas en nuestro número del-
día 10, há'dado las siguientes dispoli-
cioneS: • • ' " 
-L* 'Respecto del mal estado de los 

camínoSj que informe la ooiaisión cot 
rrespondiente. 
.̂  2.̂  .En cuanto álos muchachos vaga^ 
bandos, orden al Inspector de 1̂  guar
dia municipal p.ai;a que corrija los abu-
SQS flenunciados. 

^̂ S.* No conceder licencia alguna pa
ra iinplorar la caridad pública. 

Agradecemos al Sr. Alcalde su aten-
0ién, y aplaudimos el celo conque atien
da Ifts quejas que se formulan, inspira
das ien el bien del vecindario. 
M pjapel de envolver 
• Ya que el Alcalde desea conocer defi
ciencias, para aplicarles inmediato .re-
medio, vamos á exponerle una de la mar-
yor importancia. 

Eti muchos establecimientos se ena-
pleaj [>apel viejo de i)eri(xlieos para en-
volvjeparticulos, qne tomo la Carne, fóf-
zosaimente han de recoger los microbios 
que aqirellos contengan. 

Los periódicos pasan por njuchas ma-
not^a.n^í^d'&ii' i esos^tab{di^i»ten4<% y 
puede ocurrir que procedan de casas 
donde haya enfermos, y sei'Vlríde vehí-
|»kj jllrí^gran- número de microbios. 

¿No podría impedirse el uso de este 
papelpara envolver toda clase de ar
tículos? 

En unos, como la carne, el peligro es 
mayor por que se pone en contacto con 
le qué despné.V ha de cbmerse, y en 
otros, porque ese papel puede ser causa 
de contagio, si procede dé una casa don-
de-haya enfermos. 

Añadió el señor Canalejas que los 
Gobernadores de las provincias vas*-
cas le comunican que han Tecibido 
innumerables feMcitacioneS' por la 
suspensión de la raanH^efetacióü de los 
católicos. 

Pero estaá cosas después de ,todo 
—siguió el Presideflte^-^no son las 
que más nos preocupan. El asunto 
primordial que hoy Hierece toda: la 
atención del Gobierno es- la Gdéstíótt¡ 
obrera, el conflicto de' Bilbao, espe^i 
ciálmente. 

Interrogado por los periodistas som
bré la impresión qué el Gobierno tie-
néide la huelga, dijo: que, ségíún su» 
notioias,solo dos óitres patronos, ÍXÍ-^ 
cliiyendo entre ellos;.al Sr. Echova-
rrieta, parecen inclinados á una tran
sación. : , • . • 
. Los patronos asociados continúan 

en su intransigeaóia y solo cederán, 
como lé dijeron al Sr. Merino, 'saeri" 
flcandose én cumplimiento de las le** 
ye i 

Yo no comprendo qiie eatoí^puedai 
decirse—declaró eJ Presidente-Apor
que no creo que el cumplir la legisla
do signifique sacrifloio alguno, ade-^ ^ 
máfe deque es obligatorio el ¡hacerlo. 

Los patronos ejipusieron ai Minis-"' 
tro de la Gobernación,:, c*üaBdD'este 
estuvo en Bilbao, que no les preocu-'' 
patía-la disrainuoión en las horas de 
trabajo, sino lo injusto de la huelga^ 

pues bien; sí la huelga acaba, gra-: 
ciaé á la prudenciade l^.obferos, to
do el mundo, incluso el Gobierno, po
drá', juzgar sobre la verdad de aquelía 
afirmación: más conveniente seria que 
acabase por el buen deseo de todos; 
pero si unos y otros se obstinan en no 
hacer concesiones y on prolongar in
definidamente este .estado dé cosas^ el 
Gol|ierno cumplirá con su deber, 

Hada más quiso decir el Sr. Canale
jas,'prometiendo á los periodistas re
cibirles de nuevo para informarles'de 
lasiúltimas noticias., . , , 

ircadfl |8^m8fóles 
jionsal HKNHY &iií;'Y €0MPA'fJÍA, dé 
Áeú'^hhW-'ón-Tpñé:'''' •'• ' 

; -': : • •.•• • J ^ ' lUáUsim 

Plotno) . : . . . , . V . .L. .; 12.10-7 li2 
Plata. : , . : i iu . . •'':, »:,, i 26 1̂ 2 

Cotizaeián délaiiic 

Marcas-m'dínariai, fon. L: 22-3-9; 
> i i i I ti'iiiiiiiii;i r ¡ ri i»ai<«>»M»i l í i 11 > • < — i i i ^ j » . 

^ LA MARÍN A 

CUENTO 

Ell^Fodelosespjritus 

(Por fetégrdfo) 
Madrid 15 á las áÓ • 

tio que dice Canalejas 
El Presidente recibió, como de cos

tumbre, á ios periodistas en su despa-l 
cho oflciaL .. : 

Hablando del manifiesto de dos caJ 
tólicos, éú el qüéacusaii al GQbiernoí 
de tenerseeuestrados lascomuiiicacio-! 
ñes moritimas, manifestó que ;en este! 
punto se han atenido solamente á lasi 
disposiciones legales. 
,• En cuanto á lo de las lineas ferro
viarias, nos hemos incautado.d©l ma
terial por si en un momento dado era 
necesario para el transporte de tro
pas, 

TodQ est^ es perfectamente legal y 
demuestra que los componentes del 
comité católico, andan n:\al en el co
nocimiento de las leyes. - / 

Hksidó concedido eL pase a" la situa
ción de supefniimerafio al' ttínieritó'de 
nav^o 'R.'Máteb'éarcía'dé los Reyes.' ' 

HHn^sidodestiriados: '. ' . • , ' . . • ; 
Â  cáñc>nefOí«;MavqHés deiWolinn» el 

alfereü'de narfOíDi Vicente Boado Suan-íJ 
063 paí?a reío«ar ^ n dicho b*Hiue .«el 25 
de^sfcptíerobi'e piTÓxiíníf al. d^ igur^l emtr 

I pleoi D. Fernapdo Dnipingjijf̂ ^y; Vázquez,. 
', ' ÍLÍ cafiQneí:o «Marqué^ ^ la ylcíjOria» ^ 
I el hlférez de Navio D. Diejjo de Argumó-
jsade Argúmosa. ' ' 
! Al torpedero <(llaVc8n» el alférez dé-
' Navio D. Rafael Calvo en relevo del de 
> igual empleo D. Jaá.ni^Í8neS.^ ':. ' 

Al Apostadero de.Feiv^ol el a)férez de 
' Naví») D. Rafael de'l'a Pinéra¿ y Tomé. , 

Al torpedero' «HkÍDaná»; éL'álferezñé 
na\ lo í): Rafael l̂ ocíĥ e,- en relevo del 
dft.igd»} empleo D. CaWos ftiegaládb, qíi^ 
pasará agregado á 'la COto&ttdanéiá- dév 
Marina de Ferrol. 

Al «Marq u^s d« Molinaft, el alféK^ d» 
! nav^I>. Ra£aol.:Hei*a(Si;eî !Íl9l«yo, «lelde 
\ ígoajl empleo I), Manuel PÍtíi ,d¡? Yeiga;; 

H|i sido nombfado.a;|',undant^per&onal 
! del ¿apitan de navio de primjera (¡lase 

I). Alberto Balseiro, el teniente de nayio 
i B.Iinacid Martínez y García.' 
i H^n sido'fcoHcedidos dos'nieses de li-
. cenoia por enfermo al teniente' úé navio 
' D. Î aMí6n Miinioh y Bráttdárrí, y al se»* 
iguh^o. condestable DwJüaquifl' Lózano' 
'; P é r ^ Z r ,: • ' r , : .1- • . ' • • ' • ' 

; Hk gidoi'nombrado profcfeorde laEs•H 
;cue^.de^Aí'^c^ciQn,el al/éruz de. navio 

D. Jbsé Luis-.Pastor.. , ., „" , ,, 
i Han sido concedidQsdqs meses de li
cencia por enfermo al tercer maquinista, 
D. Eust̂ ásio Fernández.. 

I lili. III» ! • i n i i i » ! I 'lii " '••'' i l ' i I • I í I l i l i i t 

''LaMa^nwaf, ofrece eiwnaaSi 
ventsyas, á los/anunciantes, 

íediiii #íilaíA4niwistración de 
esté peidócUco condieioBesy prê -
CÍO| . - . . i . í - . -:,: :.. , , i , , , ; , : 

Francisco creta en los espíritus; en los 
espíritus parlantes, golpeadores, escri
bientes. Ociosos í' regocijados!'TJn maes
tro de escuela, dado al ocultismo, había
le íni¿iado-enlo¿ rriisterios, y FraticiscO, 
;poco metafisico por naturaleza y asaz 
arruinado por desgracia suya, se aplica
ba el ciVentoá lo qileíh'áiSle contenía, á 
lo que juagaba que le era de mayor n | -
c'esidad'y de ihinediato remedio. 

Kn una palabra; que traía al retortero 
álos más dignos espíritiís para que le 
manifestasen' donde podría encohtrár 
b'udn golpe de dinero ó cosa qiié lo va
liese.; • 
•'El maestro le reconvenía por estaiin-? 
teresada aplicación de la doctrina, y se 
esforaaba vanftmontepor meterle en los 
ses(?sl-!íi.altfty sutil utilidad dol sistema. 
FraineisKjo, más «pegado á los bienes te
rregales cuantas máfSVKitas le hacia la 
curia, seguía: preguntssado, evocando.,, 
fbr último, ya i no lo quedaba más que 
el caserón en q,Me (Viví^ y aun ese lo 
tendrían que partir.entre media docena 
de iisurero$>.S8gún.¡estaba el pobre de 
empeñado. A la desesperada ya, 'como 
qnieivdice, á¡salga:lo que saliere y á ver 
si acabamos de i^evetitap, hizo una noche 
la evocación famosa. 

Juntáronse FrancisoOf so mujer, el hi
jo zagalón^ el tío Remigio, la prima Su-
sajia, cuarentona i ificasable que a» la re
sistía -el demonio; el sacristán, que, tam
bién lo daba de ahí, del ocultismo—á es
condidas del señor cuca,-r-^' una respe
table bruja casi centenaria, que nunca 
sintió calmado su apetito ni se vio harta 
así fuese de pan ¿higos. 

Este ilustre senado hizo el más apre-
fniatite conjuro de que íiay noticias, al 
filo do inedia noche, en una de Diciém-
*tw*e„ temerosa por deinás y negra como 
'boca de lobo. ' 
• ;La casa hátííanlá construido en parte 
sobije el solar del convento de frailes do-
.miníeos: la cocina,, en que se hacía el 
,conjuro eh torno de un tri'podé tosco que 
,parecía tajón (̂ e carnicería—y eso creo 
yo que eî á,—nó podía ser más á propó
sito, por lo gr'andéj.destartalada y man
chada dehülHn'. '' , , 

La hora, el sitio,,íá soledad, el silen
ció: el itbno lívido que ponía en las caras 

'la llama deV hogar, algo'azul, como de 
ileña seca y resinosa; la ¡Kcarretilla» que 
hacía él'gato jnnto 'álá'ceniza, y el .so
plar cíe ia's lechuzas en' la torre, amén 
de atrás circuristancias nocturnas (pie 
.venían al acto como anillo al dedo, influ
yeren en el ánimo de l6§ evocantes, que 
seht^an-éri los es'^ihazos'el arañeo pre
cursor de los acontecimientos pródigio-

• s b s . , • ' •' ' • • ' • 

Una sartén, que «motn propio» vino al 
• fluelb, féís pro'dfijo tíon-su estruendo es-
^n to tal, que hasta la bru^a se descom-
pttsd. Dicen que la"nariz' se le metió €Ín 
laboca yda ÜuirÉaba'fen'lacampánilTa, f 
:qm.e por eso tosía... 

Filo es qúeel zagálón,'comó más' ino
cente, Vid salir dé la llama una cosa es-
paptiable: im Miíé 6 una mujm*; nna 
«sombra blanca» que bailaba eíi el aire, 
que parecía humoi /"Saltaba sobré él ta
jón, yendo y viniendo, coiirfo si les invita
se á seg'áirlaj 

Vencieron el miedo, y todos á utia 
echaron tras del espíritu, qité les lletó 
hasta el pajá'p ancharos^y vacío:áílí pa
rece; que'hiíé indicación de un 'sitio, y 
come no habló palabra, hubo que traer 
eh vílo'él tajón dé tres jiiei!, qné era de 
eáciria y bien morrocotudo. * 

Pregunta- va, pregunta viene, el trípo
de f^e Contestando como mejor pudOj 
gracjas ád?;a<rdf^(i|ron:ftjan|PB!t6.qué h ritu|i» 
á unbs oói^tnéf A V We profundia^d, eri'*^ 
el.s|tioya señalado, encontrarían una 
graq olla de hiorro llenita de pelireofiaé. 
A todos se. les: eneanclilaroí) los ojos y 
prometieron guardar secreto, á más de 
trabajar cbrho fieras éñ el pozo que ha-
biani de abrir hástaiftár cB̂n la benditísi
ma qlla. 

A la noBhe sSgüienteAya hkbía que ba
jar él candil con i ;una coerd* para, que 
Francisco, eLsaíSPistán,- y eltía/Reínigib 
se aininljras^n;; tan^a -hiabian aUondiado. 
con bl afán del tesoro. Las mujeres y el. 
z£̂ ga;lón ayudaban ejjsacar, tierra y î n. 
todo$ los otros menesteres de la faena, 
hécljasiri descanso y en silencio. 
' YÍaái fueron blando'cádk .vez niás, 
'hasta requerir el'usb dé larga iaécalera 
dé mano, que encajaron en el pozo. t)e 
el sibresailiaebsá de un liietro, lo cual 

^ Mcip."' p^éar á 'íhé' int<ít̂ siád0S * én;-' la 
p|V)iiiTSid¿itf iiftí'laiWlte^ pelueénas tan 
apeteeiáás ytíiSsisáaas^ ' ' i:. 

Yá en este trance resolvieron, pafiL' 

mayor seguridad en el negocio, volver á 
consultar al trípode en la cocina misrña 
donde el nwichacho tuvo la visión incor
pórea qtte,lls;flécidl<5;¿ emprender aquel 
fatigoso Ip&bajp. Y d ^ n t e de la chime
nea humosa se congregaron para este 
alto fin todas las personas ligadas en la, 
nocturna empresa. Francisco fue al pa
jar en busca del mueble mediador,.j' 

..cuándo volvió, volvió frío, desencajado, 
lleno de espanto. 

—¡Hay espíritus'en el pozo!—dijo mi
rando hacia atrás y zamarreando al can
dil, que se quedó sin gota. 

, —¿Los has visto? 
—No, pero menean la escaleja. Va

mos, hay que ser valientes. ¡Todos á una, 
qué caramba; que no se comen á nadie! 
, Y todos á una, apretándose y pidiendo 
luz á cada paso, fñéron hasta el pajar y 
vieron que efectiva¡nente la escalera se 
meneaba; pero no asi como quiera, sino 
con marcado vigo, al^o convulso é impa
ciente. 

—Habíale tú, muchacho, que á ti te 
quieren. 

—¿Yo? primero lo hablo á un muerto 
que á una pantasma. 

—-Pues ande listé allá, seña Eduviges, 
que estos espantijos son para usted agua 
de Mayo. 

—Hijo, ya se tfie olvidó el oficio; y ade
más te diré que tiene más de labia que 
de otra cosa. 

—Ea, pues, tío Remigio, aquí de los 
hombres: noéOtros vamos á preguntar 
Usted una y yo otra, ¿eh? Allá voy yoi 
¿Eres espíritu dó verdad tú, que estás én 
el pozo? 

El pico saliente de la escalera comen
zó amoverse arriba y abajo con una pri
sa que era una contestación. 

—Que sí, que sí; ¡dice que sí!—exclá-
tearon todos. 

—Cerca está la olla,—dijo la vieja.— 
Y con esta reflexión tódOis|se animaron. 

Había que bajar; eso indicábala con
tinuación del espíritu en el fondo del 
pozo. Y sobre esta operatíión hubo deba-' 
tei Por último, convencieron al tío Re
migio de que>M debía gozar de las pri
micias, y allá se dejó ir Candil en manó, 
no án que una -vez y otra pi«otestara'de 
qqéila escalera sé'meneaba más sintien
do su peso. 
• :AI llegar al fondo rompió-en Voces 
desqompasadas y poco respetuosas. 

—¡Eh! ¿Sabéis lo qué es el espírita,mal 
rayo lo parta? Pues es la condena burra, 
quesa caio. Tirar sogas pa acá y á ver ' 

•oémp lasacamos,-qiie está el animal he
cho dobleces. • 

Arriba alzóse ün coro de llantos qtie 
se hundía el pájiar: ¡La burra, el animal 
doméstico qne les ayudaba en aquel mal 
pasar de la familia' armiñada y ©mpo- ' 
bredida. 

Cqn el llanto á toda voz; acudieron los 
vecihos, se enteraron del caso, hicieron 
comentarios, se asomaron al pozo, quita
ron \a. escalera para aliviar a la pacien
te... I' Ja; casa era un jubileo. 

—ilfa á«ei*cosade que nos muramos 
aq̂ uij la barra y yo? Pues echar tieiTa;p& 
a^jb y no haiga que pensar en cimen
terio,—gritaba amoscado del todo el tío 
Reiriigio. 

Pcjrflnse arregló el asunto; amai-ra-, 
ron 4 la burra y la izaron pausadamente. 
Alaíomai- á flor de tierra se renovó la 
Uanllinajel pobre animal estaba perni-
quelirado, reventado del batacazo. A po
co nías dejan al tío Remigio en el pozo, 
s^gifc las tra?as que llevaban. Salió tam-
bjénlcomó la burra, aunque algo más 
sanci 

dejo 
en e 

Pslsado el lance, preguntaban á Fran-^ 
cisco: " 

—|Y la nlla?^Y contestaba con cierto 
de amargura:—«¡El qné no la tenga 
anafe, 4ne no se la pida á los espí-

Jóse Nogales. 

flIDffMIUTftS 
Laprdpuéátá de cambio de destinos 

d'élEl títuárdiá civil, que ha sido aproba
da, <|ompPétide 10 capitanes, tres prime
ros íenientés y 17 segundos. 

s—pe ha resuelto que las fuerzas que 
güaihiecieron el Atalayen dtirante las 
opeiJacion«5 de Melilla tienen derecho 
al uáo del pasador iVítóor'con la medalla 
creada, conmemorativa de la campaña, 
i —En bi^evBiregresará á la Península 
el rfegimiemtOíidé Caballería de María 
Orisjiaa, que fne á Malilla con la prime
ra división.osrgánicai á la que se dicede-
jará|de:peFtenecer,isustituyéndole el re-
gimientoi déiLnsitania. También so dice 
que éste Cuerpo pasará á acantonarse:en 
Bl Pardo, -y, que el de María Cristina, qtie 
rejjnesa sin ganado, equipos ni menta-» 

^Ml, jse orgañiaam en! Aranj ueizi 


